OCTAVO CENTENARIO DE SAN FRANCISCO DE ASÍS
Monzón, 10 de enero de 2026


HOMILÍA 

Queridas hermanas Clarisas de Monzón,
queridos hermanos y hermanas de nuestra Unidad Pastoral:

Hoy nos reunimos con gratitud y profunda emoción para conmemorar el octavo centenario de la Pascua definitiva de San Francisco de Asís, un hombre pequeño a los ojos del mundo, pero inmenso en el corazón de Dios. Ochocientos años después de su tránsito al Padre, Francisco sigue siendo una de las figuras más luminosas y universales de la historia de la Iglesia: no solo fundador de una familia espiritual, sino profeta del Evangelio para todos los tiempos.

Francisco no dejó un sistema, ni una ideología, ni una escuela de pensamiento; dejó una vida convertida en Evangelio vivido. Por eso sigue hablando hoy con una fuerza que atraviesa culturas, siglos y fronteras. Él quiso vivir el Evangelio sin glosa, sin propio, sin comentarios que lo rebajen, sin excusas que lo diluyan. Y esa fidelidad radical ha fecundado a la Iglesia entera, generando una de las corrientes espirituales más ricas y universales del cristianismo.

Francisco escuchó un día la voz de Cristo que le decía: «Ve, vende lo que tienes, dáselo a los pobres y sígueme». Y no preguntó hasta dónde ni por cuánto tiempo. Se levantó y se puso en camino. Su conversión fue un verdadero éxodo: salir de sí mismo, de sus seguridades, de su proyecto de vida, para dejar espacio a Dios, a los pobres, a la fraternidad y a toda la creación.

Y de ese mismo fuego del Espíritu nació también Santa Clara, la mujer que comprendió, quizá como nadie, el corazón de Francisco. Clara no fue una simple discípula: fue cofundadora de una forma nueva de seguir a Cristo, una mujer que supo traducir el carisma franciscano en vida contemplativa, en pobreza radical, en amor indiviso al Señor. Con ella, el Evangelio vivido por Francisco encontró su rostro femenino, orante y eclesial.

Por eso, queridas hermanas Clarisas, este centenario tiene para vosotras un significado particular. Vuestra vida en Monzón es una presencia viva de la intuición de Francisco y Clara: una Iglesia que no se apoya en el poder, sino en la oración; no en la posesión, sino en la pobreza confiada; no en el protagonismo, sino en la entrega escondida. En el silencio del claustro, vuestra fidelidad diaria proclama al mundo que Dios basta, que el amor es más fuerte que el miedo y que la esperanza no defrauda.

Y para toda nuestra comunidad cristiana, Francisco sigue siendo una pregunta abierta y una llamada urgente. En un mundo marcado por la prisa, el consumo, el individualismo y la fragmentación, su vida nos interpela:
¿Dónde está hoy tu tesoro?
¿En qué pones tu seguridad?
¿A quién llamas realmente hermano?

Francisco nos recuerda que la fraternidad no es una idea bonita, sino una manera concreta de vivir el Evangelio: con los pobres, con los enfermos, con los descartados, con los que piensan distinto, y también con la creación. Él llamó hermano al lobo, hermana a la muerte, madre a la tierra, porque había aprendido a mirar todo con los ojos de Cristo, que reconcilia y abraza.

En sus últimos días, marcado por la enfermedad, la pobreza y el dolor, Francisco no se cerró sobre sí mismo. Al contrario, compuso el Cántico de las Criaturas, un himno de alabanza nacido desde la cruz. Nos enseña así que la verdadera alegría no depende de que todo vaya bien, sino de saberse amado por Dios, incluso en la fragilidad.

Celebrar estos ochocientos años es preguntarnos hoy:
¿qué significa ser franciscano —o vivir en espíritu franciscano— en el siglo XXI?

Significa vivir con menos para amar más.
Significa escuchar antes que imponer.
Significa cuidar la casa común.
Significa construir paz donde hay herida.
Significa volver una y otra vez al Evangelio.

Pidamos al Señor que, por intercesión de San Francisco y Santa Clara, renueve en nosotras y nosotros un corazón sencillo, pobre y disponible. Que sepamos, como ellos, despojarnos de lo que no es esencial para revestirnos de Cristo.

Que este centenario no sea solo una celebración del pasado, sino un nuevo comienzo, una gracia para nuestra Iglesia, para esta comunidad de Monzón y para toda la familia franciscana, llamada hoy —como ayer— a vivir el Evangelio con alegría, humildad y valentía.




Antes de concluir, queremos dar gracias a Dios por la presencia fiel de esta comunidad de Clarisas en Monzón: por la Madre Alegría, presidenta y abadesa de este monasterio, y por sor Ana María, sor María Visitación, sor María Gracia, sor María del Carmen, sor María Soledad, sor María Beatriz, sor Lucía María, sor María Ascensión, sor María del Socorro, sor María Paulete, sor María Nazaret y sor Clara María. Vuestra vida entregada, escondida con Cristo en Dios, es un don precioso para esta Iglesia y para nuestro pueblo. Que el Señor os sostenga con su alegría y su paz. Amén.
